






























(...) la “pulsión” nos aparece como un concepto fronterizo entre lo anímico y lo
somático, como un representante {Repräsentant} psíquico de los estímulos que
provienen del interior del cuerpo y alcanzan al alma, como una medida de la
exigencia de trabajo que es impuesta a lo anímico a consecuencia de su trabazón
con lo corporal. (p. 117)









Reconocimos entonces que las inclinaciones perversas están muy difundidas; y
dado ese hecho, se nos impuso este punto de vista: la disposición a las
perversiones es la disposición originaria y universal de la pulsión sexual de los
seres humanos, y partir de ella, a consecuencia de alteraciones orgánicas e
inhibiciones psíquicas se desarrollan en el curso de la maduración la conducta
sexual normal. (p. 212)



Durante este período de latencia total o meramente parcial se edifican los
poderes anímicos que más tarde se presentarán como inhibiciones en el camino
de la pulsión sexual y angostarán su curso a la manera de unos diques (el asco,
el sentimiento de vergüenza, los reclamos ideales en lo estético y en lo moral) (p.
161)





(...) es con mucho la más llamativa, la más notable, por lo cual es más fácil
anoticiarse de ella. No sólo comprende la pulsión sexual no inhibida, genuina, y
las mociones sexuales de meta inhibida, derivadas de aquella, sino también la
pulsión de autoconservación (...) (p. 41)



La designación general de todas las técnicas de que el yo se vale en sus
conflictos que eventualmente llevan a la neurosis, mientras que “represión”
sigue siendo el nombre de uno de estos métodos de defensa en particular, con el
cual nos familiarizamos más al comienzo, a consecuencia de la orientación de
nuestras indagaciones. (p. 153)









No nos asombraría que nos estuviera deparado hallar una instancia psíquica
particular cuyo cometido fuese velar por el aseguramiento de la satisfacción
narcisista proveniente del ideal del yo, y con ese propósito observase de manera
continua al yo midiéndolo con el ideal. (p. 92)





Al comienzo, claro está, la satisfacción de la zona erógena se asoció con la
satisfacción de la necesidad de alimentarse. El quehacer sexual se apuntala
{anlehnen} primero en una de las funciones importantes que sirven a la
conservación de la vida, y sólo más tarde se independiza de ella. (p. 165)



(...) esos mismos caminos por los cuales las perturbaciones sexuales desbordan
sobre las restantes funciones del cuerpo servirían en el estado de salud a otro
importante logro. Por ellos se consumaría la atracción de las fuerzas pulsionales
sexuales hacia otras metas, no sexuales; vale decir, la sublimación de la
sexualidad. (p. 187)















Los historiadores de la cultura parecen contestes en suponer que mediante esa
desviación de las fuerzas pulsionales sexuales de sus metas y la orientación
hacia metas nuevas (un proceso que merece el nombre de sublimación), se
adquieren poderosos componentes para todos los logros culturales (p. 161)



En términos universales, nuestra cultura se edifica sobre la sofocación de
pulsiones. Cada individuo ha cedido un fragmento de su patrimonio, de la
plenitud de sus poderes, de las inclinaciones agresivas y vindicativas de su
personalidad; de estos aportes ha nacido el patrimonio cultural común de bienes
materiales e ideales. (p. 168)



En ella, a las excitaciones hiperintensas que vienen de las diversas fuentes de la
sexualidad se les procura drenaje y empleo en otros campos, de suerte que el
resultado de la disposición en sí peligrosa es un incremento no desdeñable de la
capacidad de rendimiento psíquico. (p. 218)

Sólo una minoría consigue el dominio por sublimación, por desvío de las fuerzas
pulsionales sexuales desde sus metas específicas hasta metas culturales más
elevadas; y aun esa minoría, sólo temporalmente, y con máxima dificultad en la
época de su ardoroso vigor juvenil. (p. 173)



Empero, puede ser desviada (“sublimada”) en el ámbito del arte, si uno puede
apartar su interés de los genitales para dirigirlos a la forma del cuerpo como un
todo. La mayoría de las personas normales se demoran en cierto grado en esa
meta intermediaria que es el mirar teñido sexualmente. Y esto les da aún la
posibilidad de dirigir cierto monto de su libido a metas artísticas más elevadas.
(p. 142)







Las perversiones no son bestialidades ni degradaciones en el sentido patético de
la palabra. Son desarrollos de gérmenes, contenidos todos ellos en la
disposición indiferenciada del niño, cuya sofocación o cuya vuelta {Wendung}
hacia metas más elevadas, asexuales –su sublimación– están destinadas a
proporcionar la fuerza motriz de un buen número de nuestros logros culturales.
(p. 45)













Cuando la persona enemistada con la realidad posee talento artístico, que
todavía constituye un enigma psicológico, puede trasponer sus fantasías en
creaciones artísticas en lugar de hacerlo en síntomas; así escapa al destino de la
neurosis y recupera por este desvío el vínculo con la realidad. (Freud, 1909b, p.
46)





(...) las mociones sexuales de estos años infantiles serían, por una parte,
inaplicables, pues las funciones de la reproducción están diferidas, lo cual
constituye el carácter principal del período de latencia; por otra parte, serían en
sí perversas, esto es, partirían de zonas erógenas y se sustentarían en pulsiones
que dada la dirección del desarrollo del individuo sólo provocarían sensaciones
de displacer. Por eso, suscitan fuerzas anímicas contrarias (mociones reactivas)
que construyen, para la eficaz sofocación de ese displacer, los mencionados
diques psíquicos: asco, vergüenza y moral. (p. 162)

El gasto dinámico que se requiere para solventarlo, así como las limitaciones del
yo que conllevan casi regularmente, [consideremos la “derrota” que implica para
el niño la resolución del Edipo] demuestran ser unos pesados lastres para la
economía psíquica. Y, por otra parte, estos mecanismos no son resignados
después que socorrieron al yo en los años difíciles de su desarrollo (…)” (p.239)











El investigar deviene aquí quehacer sexual, el único muchas veces; el
sentimiento de la tramitación por medio del pensamiento, de la aclaración,
reemplaza a la satisfacción sexual; ahora bien, el carácter inacabable de la
investigación infantil se repite también en el hecho de que ese cavilar nunca
encuentra un término (…) (p.74)



Sin duda que también aquí interviene la represión de lo sexual, pero no consigue
arrojar a lo inconciente una pulsión parcial del placer sexual, sino que la libido
escapa al destino de la represión sublimándose desde el comienzo mismo en un
apetito de saber y sumándose como refuerzo a la vigorosa pulsión de investigar.
(pp. 74-75)



También aquí el investigar deviene en cierta medida compulsión y sustituto del
quehacer sexual, pero le falta el carácter de la neurosis por ser enteramente
diversos los procesos psíquicos que están en su base (sublimación en lugar de
irrupción desde lo inconciente); de él está ausente la atadura a los originarios
complejos de la investigación sexual infantil, y la pulsión puede desplegar
libremente su accionar al servicio del quehacer intelectual. (p. 75)



No todos los neuróticos poseen un gran talento para la sublimación; de muchos
se puede suponer que en modo alguno habrían enfermado si poseyeran el arte de
sublimar sus pulsiones (...) Además, considérese que muchas personas han
enfermado justamente a raíz del intento de sublimar sus pulsiones rebasando la
medida que su organización les consentía, y que el proceso de sublimación en
quien es apto para él, suele consumarse por sí solo tan pronto como sus
inhibiciones son superadas en el análisis. (p.118)



Entre estos procesos que protegen de enfermar por una privación, hay uno que
ha alcanzado particular importancia cultural. Consiste en que la aspiración
sexual abandona su meta dirigida al placer parcial o al placer de la reproducción,
y adopta otra que se relaciona genéticamente con la resignada, pero ya no es ella
misma sexual, sino que se la debe llamar social. (p. 314)



El resultado no fue el normal, que habría sido un quite de la libido de ese objeto y
su desplazamiento a uno nuevo, sino otro distinto, que para producirse requiere
varias condiciones. La investidura de objeto resultó poco resistente, fue
cancelada, pero la libido libre no se desplazó a otro objeto sino que se retiró
sobre el yo. (p. 246)











Cuando alguien es un artista genuino, dispone de algo más. Se las ingenia, en
primer lugar, para elaborar sus sueños diurnos de modo que pierdan lo que
tienen de excesivamente personal y chocante para los extraños, y para que estos
puedan gozarlos también. Además, sabe atenuarlos hasta el punto que no dejan
traslucir fácilmente su proveniencia de las fuentes prohibidas. Por otro lado,
posee la enigmática facultad de dar forma a un material determinado hasta que
se convierta en una copia fiel de la representación de su fantasía y, después,
sabe anudar a esta figuración de su fantasía inconciente una ganancia de placer
tan grande que en virtud de ella las represiones son doblegadas y canceladas, al
menos temporariamente. (p. 343)





(...) la pulsión sexual es particularmente idónea para prestar esas contribuciones,
pues está dotada de la aptitud para la sublimación; o sea que es capaz de
permutar su meta inmediata por otras, que pueden ser más estimadas y no
sexuales. (p. 72)





El destino de pulsión más importante pareció ser la sublimación, en la que objeto
y meta sufren cambio de vía, de suerte que la pulsión originariamente sexual
halla su satisfacción en una operación que ya no es más sexual, sino que recibe
una valoración social o ética superior. (p. 251)







Al principio, toda libido está acumulada en el ello, en tanto el yo todavía se
encuentra en proceso de formación o es endeble. El ello envía una parte de esta
libido a investiduras eróticas de objeto, luego de lo cual el yo fortalecido procura
apoderarse de esta libido de objeto e imponerse al ello como objeto de amor. (p.
47)

Es difícil enunciar algo sobre el comportamiento de la libido dentro del ello y
dentro del superyó. Todo cuanto sabemos de esto se refiere al yo, en el cual se
almacena inicialmente todo el monto disponible de libido. Llamamos narcisismo
primario absoluto a ese estado.” (p. 148)







Las pulsiones sociales pertenecen a una clase de mociones pulsionales que
todavía no hace falta llamar “sublimadas”, aunque se aproximan a éstas. No han
resignado sus metas directamente sexuales, pero resistencias internas le coartan
su logro; se conforman con ciertas aproximaciones a la satisfacción, y por ello
establecen lazos particularmente fijos y duraderos entre los seres humanos. ( p.
253)

Otras pulsiones son movidas a desplazar las condiciones de su satisfacción, a
dirigirse por otros caminos, lo cual en la mayoría de los casos coincide con la
sublimación (de las metas pulsionales) que nos es bien conocida, aunque en
otros casos puede separarse de ella. La sublimación de las pulsiones es un
rasgo particularmente destacado del desarrollo cultural (…) (p. 95)







Hoy los seres humanos han llevado tan adelante su dominio sobre las fuerzas de
la naturaleza que con su auxilio les resultará fácil exterminarse unos a otros,
hasta el último hombre. Ellos lo saben; de ahí buena parte de la inquietud
contemporánea, de su infelicidad, de su talante angustiado. Y ahora cabe esperar
que el otro de los dos “poderes celestiales”, el Eros eterno, haga un esfuerzo



para afianzarse en la lucha contra su enemigo igualmente inmortal. (p. 140)



Hemos interpolado un conmutador, como si en la vida anímica hubiera –ya sea
en el yo o en el ello– una energía desplazable en sí indiferente, que pudiera
agregarse a una moción erótica o destructiva cualitativamente diferenciada, y
elevar su investidura total.” (p. 45)

(...) se comunican por así decir unas con otras, que una pulsión que viene de una
fuente erógena particular puede donar su intensidad para refuerzo de una pulsión
parcial de otra fuente, que la satisfacción de una pulsión puede sustituir la de la
otra. (p. 45)

Si esta energía de desplazamiento es libido desexualizada, es lícito llamarla
también sublimada, pues seguiría perseverando en el propósito principal del
Eros, el de unir y ligar, en la medida en que sirve a la producción de aquella
unicidad por la cual –o por la pugna hacia la cual– el yo se distingue (..)” (p. 46)



Al apoderarse así de la libido de las investiduras de objeto, al arrogarse a la
condición de único objeto de amor, desexualizando o sublimando la libido del
ello, trabaja en contra de los propósitos del Eros, se pone al servicio de las
mociones pulsionales enemigas. (p. 46)



La palabra “cultura” designa toda la suma de las operaciones y normas que
distancian nuestra vida de los antepasados animales, y que sirven a dos fines: la
protección del ser humano frente a la naturaleza y la regulación de los vínculos
recíprocos entre los hombres. (Freud, 1930, p. 88).



La sublimación de las pulsiones es un rasgo destacado del desarrollo cultural;
posibilita que actividades psíquicas superiores –científicas, artísticas,
ideológicas– desempeñen un papel tan sustantivo en la vida cultural. Si uno cede
a la primera impresión, está tentado de decir que la sublimación, es en general,
un destino de pulsión forzosamente impuesto por la cultura. Pero será mejor
meditarlo más. (p. 96).
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